
El bulo de las fumigaciones 
José Miguel Viñas 

(Publicado en el suplemento “Tercer Milenio”, nº 504.  
Heraldo de Aragón, 3 de marzo de 2009) 

 
 
Circula desde hace tiempo por Internet una de esas falsas y ridículas historias que tanto 
abundan en la red de redes. Historias construidas mediante la técnica de ofrecer al 
internauta mucha información, aparentemente conexa, de un asunto poco conocido para 
la mayoría de personas. La información está apoyada en todo momento por una serie de 
datos e imágenes impactantes que contribuyen a dar credibilidad al asunto. 
 
Mediante una serie de fotografías de estelas de condensación de aviones, tomadas tanto 
desde una órbita baja terrestre –donde adoptan una forma enmarañada cuando la zona 
fotografiada tiene mucho tráfico aéreo–, como desde tierra, se nos cuenta que esas 
estelas, lejos de ser “inofensivas” trazas de cristalitos de hielo (el entrecomillado 
obedece al impacto creciente que tienen las estelas en el clima terrestre), contienen 
peligrosas sustancias tóxicas que de forma deliberada estarían siendo arrojadas sobre 
nuestras cabezas con fines oscuros y perversos. Los partidarios de dicha teoría 
conspiratoria se refieren a esas trazas como estelas químicas o chemtrails (acrónimo, en 
inglés, de chemical trails). Los creadores del bulo comentan que se trata de un plan 
secreto militar –secreto que deja de serlo desde el momento en que nos lo están 
desvelando–, consistente en un experimento a gran escala en el que todos los 
ciudadanos estaríamos siendo, sin saberlo, conejillos de indias. 
 
La presencia de más o menos estelas en el cielo obedece, sencillamente, a cuáles sean 
las condiciones de humedad y temperatura presentes en el nivel de atmosfera donde se 
desplazan los aviones en su fase de crucero. No es extraño ni sospechoso que a veces las 
estelas queden marcadas en el cielo como trazos de tiza o formen tirabuzones o zigzags. 
Pensar que en tales ocasiones estamos siendo en realidad fumigados es absurdo y 
obedece al histórico afán de algunos individuos por infundir miedo a los demás. 
 
 


